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Aqu í  vemos  só lo  t res  e jemp la res ,  pe ro ,  po r  l o  regu la r ,
los hatos de g ianado vacuno son numerosos,  l le$an hasta
con ta rse  po r  cen tenas  l os  e jemp la res  de  que  se  compo_
nen ;  y ,  s i nembar$o ,  a  pesa r  de  su  número ,  saben  v i v i r  en
paz y contentos con su suer te,  a  inversa de los hombres
que  donde  qü ie ra  se  encuen t ran  dos ,  emp iezan  po r  d i spu_
ta rse  l a  p rop iedad  de l  campo . . .  ¿po r  qué  e l  ganado ,  que
no  es  rac iona l ,  nos  da  esa  l ecc ión  de  un ión  y  con fo rm idad?
Senc i l l amen te  po rque  obedece  a  l a  Ley  que  l e  impuso  e l
Creador !

ELADIO PRADO.
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"El Siqno de la Cruz"- ? - . D . . -
I

' \  eesnn de las muy autor izadas opin iones que habíamos leído en per iódicos de New

^i1 York que hacen verdadera labor  socia l  y  de las cuales publ icamos las del  obispo
de Cleveland que d i jo  que nada se había economizado para deslumbrar  la  mente y

.  - : l ve r  e l  co razón ,  pa ra  desca rga r  sob re  e l  púb l i co  t odo  e l  c i eno ,  i nmund ic ia ,  impu reza ,
: . : =n idad  que  e l  co razón  y  l a  men te  humanas  pueden  conceb i r ,  f u imos  a  ve r  es ta  pe l í cu la
. , :  " i : unc iada  y  a  l a  que  se  l e  h i zo  t oda  l a  p ropaganda  que  se  pudo .  Fu imos  con t ra  nues t ro

; ;  i - : .  Fe ro  nos  l o  i r npon ía  e l  debe r  de  pe r i od i s tas ,  pa ra  pode r  i n fo rmar  a  numerosas  fam i l i as
:  : : : : : b i l í s imas  que  rec iben  Rrv l s tn  Cos teRR lcsNSE,  y  po rque  sabemos  que  hay  much ís imos
' . : - : s  y  madres  ca tó l i cos  que  a  pesa r  de l  pagan i smo  re inan te  en  l as  cos tumbres  se  p reocu '
' . :  : . r cho  po r  sa l va r  e l  a lma  de  sus  h i i os  de  todo  ese  fango  y  pod redumbre  que  ensuc ia  l as
-  r : :  ! '  de l  cua l  es  muy  d i f í c i l  sa l i r  i l eso .

. \nal jcemos un poco:  <El  Signo de la  Cruz> es un magní f ico nombre para at raer  mucho
r r :  : .  c r i s t i ano ,  pe ro  en  rea l i dad  no  es  más  que  un  sub te r fug io  h ipóc r i t a  pa ra  gana r  d ine ro .
- ' : ,  - r b ran te  espec tácu lo  po r  l os  m i l es  de  pe rsona jes ;  como  rep resen tac ión ,  hay  muchos  de ta -

! i  :  j3  chocan,  a l  representar  una época le iana y de la  cual  estamos muy b ien in formados
:  -  :  H i s to r i a .

. ' ' lucha crueldad que destroza e l  corazón,  que s i  b ien es c ier to que todo eso pasó,  y
$  r : : ! e  humana  no  es  capaz  de  conceb i r  t odos  l os  mar t i r i os  de  l os  san tos  po r  de fende r  su
rn  : : :  sL l  amor  a  D ios ,  c reemos  que  no  es  de  n inguna  u t i l i dad  mora l  r ep resen ta r  b ru ta l '
r  1 : ' :  una  época  pagana ,  desmora l i zada ,  bes t i a l i zada  has ta  l o  i n imag inab le ,  s i n  n ingún  f i n
ñ  r - :  : o rque  en  todo  e l  a rgumen to  no  resa l t a  nada  que  de je  una  admi rac ión ,  un  sen t im ien to
: r ' r : - : i o  de  amor  y  vene rac ión  a  una  re l i g i ón  t an  sub l ime  que  i nsp i ró  t an to  amor  a  D ios ,
'ur r  :  . , : .cr i f ic io ,  tanto mart i r io .  Como los que hacen esas pel ícu las lo  que menos t ienen es
Lr , :  r :  ' : ianos,  y  s i  escogen esos argumentos es porque saben que en todo Amér ica y Europa
*  ; -  - . : l an i smo  impera  y  l a  gen te  va  a  ve r  esas  pe l í cu las  a t ra ídos  po r  su  be l l o  nombre  c re -
n : r : :  . ncon t ra r  t odo  l o  sub l ime ,  t odo  e l  i dea l  que  e l  c r i s t i an i smo  ve rdade ro  sabe  i nsp i ra r  en
Jr*  l  i1S,  y  e l  públ ico se encuentra con las escenas más bajas y sucias que se puede imaginar ,

l . re  es h is tór ico? Es verdad,  pero eso no autor iza e l  mezclar  lo  subl ime de la v ida de
n r  : : .  r e ros  c r i s t i anos ,  con  toda  l a  i nmund ic ia  de  l as  cos tumbres  paganas ;  se rv i r se  de  l a

1r ! r  g ' : :  para representar  orgías abominables es profanar nuestra Santa Rel ig ión.
* . ' ¡  comprendemos cómo se at rev ieron a deci r  que es una pel ícu la que no está reñida

l r r r r  :  :nora l  y  que pueden ver  toda c lase de personas,  y  cómo fue aprobada por  la  censura.
- ' ra  censura que d ice que es moral  esta pel ícu la,  meior  es que no ex is t iera;  eso no es

l85, : r - , i  n i  cosa que se paÍezca,  y  que s i rva esto para que e l  públ ico sensato sepa que no
l ! !ü iür{  :  j . :3r  caso n inguno a la  opin ión de nuestros censofes.

- :s  orgías y danzas y l iber t ina je de toda esta pel ícu la sal tan a la  v is ta y  no se necesi ta
{ r r  r -  san to  pa ra  que  no  choque  tan ta  i nmund ic ia  y  vu lga r i dad .

? : :  l o  que  no tamos ,  l a  pe l í cu la  no  impres ionó  como se  c re ía  y  muchos  sa l i e ron  d i c i endo :
mrr  r i : : ¡o  formidable,  una chamarra en lenguaje vulgar .  Nos d icen:  a todas esas danzas está
rü4t¡ I ! ! ¡ :  r : - : :ado nuestro públ ico,  eso es lo  que se ve casi  s iempre en la  panta l la .  A los padres
üur ' [ r , r  . :a  no les importa nada que sus h i jas vean todo eso;  e l los mismos las l levan para

F l :  gnoren nada de la v ida.  Boni ta manera de rac ioc inar ,  que para saber todo hay que
üúdü¡ms: :  e l  a lma.  Nos decía un cabal lero:  s i  sus padres l levan a sus h i jas a ver  todo ese
rr l r rüo, ; -h .s  porque están seguros que no t ienen .nada que perder  sus h i ias,  Nosotros no Io
¡ l r@Grm:;  :s í ,  lo  que pensamos es que deben ser  más prudentes y no l levar  a sus h i ias a los
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estrqnos,  porque es pel igrosís imo exponer la  pureza de nuestras n iñas.  Las danzas y orgías
fueron de lo  más inmorales y asquerosas y estamos seguras que muchas n iñas ignoraban tanta
podredumbre y no comprendemos qué sabidur ía adquir ieron v iendo todo eso en la  pel ícu la,

Algo que e l  muy honorable y cul to cabal lero que tenemos en e l  Min is ter io  de Gober-
nación,  don Santos León,  debiera hacer ,  es prohib i r  la  entrada de esas pel ícu las.  Así  no se
per judicar ían los empresar ios de los teatros,  qúi 'enes no saben la c lase de pel ícu las que les
envían los empresarios cinertr.atográficos.

Los dueños de teatros aquí  t ienen que pagar muy fuer tes sumas a los empresar ios
norteamer icanos y una vez entrada la pel ícu la a l  país no hay razón para no pagar la;  pero s:
e l  gobierno impide la  entrada o la  exhib ic ión de la  pel ícu la,  es fuerza mayor,  y  los dueños
de teatros no p ierden nada.

Aquí  hay una lógica muy especia l :  que porque no se mueran de hambre los ar t is tas
hay que deiar los que representen todo lo inmoral ,  y  de seguro porque no p ierdan los dueños
de teatro hay que deiar  que exhiban todas las pel ícu las por  inmorales q\ ¡e sean.

Algo que nos hace pensar es:  recomendar una pel ícu la s in haber la v ls to,  y  recomendar la
después de haber la v is to de una manera tan encomiosa como moral ,  es muy poca ser iedad
en las empresas anunciantes;  ¿qué fe puede tenerse en la  honorabi l idad de las personas que
engañan de esa manera a l  públ ico?

Ref lex ionamos nosotros:  las personas verdaderamente morales,  de costumbres sanas.
ianrás podrán acostumbrsrse a lo  inmoral  y  menos gozar  con tanta impudic ia y  baieza.  Anoche
había muchas n iñ i tas y jovenci tas v iendo todo aquel lo ;  esas a lmi tas sal ieron del  teatro con
un bagaje de inmoral idad que ignoraban.  Y s i  los padres no se preocupan por  la  moral idad de
sus h i ios,  toca a l  Gobier ino defender la  moral idad públ ica.

NOTA.--jA última hora hemos sabido que el culto e inteligente joven don José Raventós suprimió
las partes más inmorales de la película, pero a pesar de las muy buenas intenciones del joven Raventós
no pudo hacer más, porque para dejarla correcta, habría que suprimir tod¿ la película.

Sobre Guanacaste
Nos escr iben de Guanacaste,  agradeciendo

mucho nuestras extonsas descr ipc iones sobre
esa her¡nosa región que amamos de todo co-
tazón. Y nos dicen en esa carta:

Qué cree usted ser ía de importancia para
et adelanto de nuestro pueblo?

Pregunta que me sugiere lo  s iguiente.  En
cada pueblo debiera ex is t i r  una junta progre.
s is ta compuesta de hombres y mujeres in te:
l igentes,  desapasionados,  progresis tas;  gente
buena y honrada que tuv iera como ideal  e l
adelanto moral  y  mater ia l  de cada pueblo.  Que
tuviera sus reuniones por  lo  menos cada mes,
y en caso de necesi tar lo ,  cada semana.  En esas
reuniones se tratarlan los asuntos importantes
y cada uno daría su parecer para resolver las.
d i f icu l tades o necesidades que tuv ieren.

Si ,  por  e jemplo,  les han nombrado de
maestro a una persona que toma l icor  o que
no sabe respetar  a sus a lumnas,  pues inme-
diatamente enviar  la  queia a l  $r .  Min is t ro,
pero una queia f ranca y f i rmada por  toda la
junta.  Que exis te una epidemia que está l le-
vándose a los n iños a l  sepulcro,  inmediatamente
escr ib i r  a l  Sr .  Min is t ro de Salubr idad,  para
que envíe un buen médico a estudiar  e l  caso.

Esa iunta se cuidará de que las vías de
comuqicación no sufran desperfectos,  que inte-
r rumpen el  t ráf ico.  Que un hormiguero minó
t ierra en c ier ta par te de un camino:  todos saben
que exis te una junta consciente que se preocu-
pa por  todo;  se av isa y la  iunta toma inmedia-
tamente las medidas para evitar casos graves,
como el  que ser ía muy posib le que un buen
padre de fami l ia  se hundiera con todo y su
carreta en la  v ía por  no conocer e l  pel i -
gro.

Que e l  paludismo es endémico en inv iern.
en a lgunos lugares:  hacer  drenajes,  buen
caños,  secar  los pantanos,  combat i r  e l  md
por todos tos medios ya puestos en práct i
en ot ros lugares.  L imón era muy mal
hoy día no lo  es.  Turr ia lba ha mei
mucho después que se h ic ieron las
Ningún lugar  más malsano que Panamá
hoy d la da gusto i r  a l l í  por  lo  h ig iéni
que es.

Algo que ser ía también muy importante
que exis t iera en cada lugar  una sociedad
señoras in te l igentes y progresis tas que se
paran en e l  b ienestar  socia l  de la  muien y

iffi*xtl,
,(ffiitu u,

i
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niño.  Una iunta de señoras es una gran ay
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lü¡ru :es0:\-er asuntos importantes, cohto son
(m .cs -¿ moral idad públ ica.  Esa Junta de se-
for- ls  : r l r ía  ayudar a l  señor Cura en la
msic i ¡ : .2¿ del  Catecismo y preparación a la
f l \ *m*-¡  Comunión de los n iños y en tanras
l r l l$  : :sas más.

Pero que esas sociedades no se formaran con
el  f in  de bai lar  y  d iver t i rse,  como suele suceder.

Pero lo  que es de mayor importancia es
que tanto las autor idades y maestros sean de
una moral idad intachable,  y  personas verda-
deramente in te l igentes y progresis tas.

Cualidades
'  Por  MARIA DEL

I

Í [ .  *  ¡¡adas lectoras-pues yo no me atrevo
0 r i r l  ¿r"  a los hombres acerca de mis opi -
rü{r r r , : i  -n is  amadas lectoras,  éno habéis no-
r ¡ r r  r  ¡ :na vez que hay personas insufr ib les
ta :  : - ¡ :o  ínt imo y a las que,  s in embargo,
h  r " : :  : i r d  ac lama  como mode lo  de  todas
h  ¡  - : : i e s ?

Prr  _: . :e  entendáis lo  que os pregunto,  os
fn r ' ü  r  : : : r  un  e jemp lo .

, 3 ¡m : : : o  ] ' o  una  madre  y  una  h i j a  en  con -
lDi r  r  :er fecta d is idencia en e l  in ter ior  de
tr  l i l : i ¡  e  pesar  de juzgar las todo e l  mundo.
ümm i  i .garmente se d ice,  unidas por  e l
ü  : * : r r  a f e c t o .

f , * ;  :c i ía  ser ,  y  por  eso se cree así :  Ia
r :&r*  is  una señora ioven aún,  de un ta-
ü[ t rm : ¡s  que regular ,  de per fecta educación,
i ! !  r r ' :  Ju lce y agradable,  d is t inguida y s im-
ñtü¡  r  : r los.

; - r  :  i  es una cr ia tura bel la ,  modesta.
q&úÍ iJ¡ : - {¿.  de condic ión amorosa,  b landa y
her 'x  ¿ : ia tura lmente;  todos sus hermanos
ml : ! r : : r :o .  y  e l la  ha l legado a ser  e l  único
inr  $ .a sola compañía de su madre.

t u  r . g :  C e c i r  e n  t o r n o  s u y o :
- l ] : á  ¡e l i ces  deben  se r t
- , , t l l i . i : ro  se aman!
- ; fu¿ ioven no se casará jamás,  por  no

ilmro-¡rs: le su madret
- r5,  *s¡  madre perdiera a su h i ja ,se mor i r ía !
0h  ' :  j i s  es ras  op in iones ,  só lo  l a  ú l t ima

r  . i : aso  una  ve rdad :  es  pos ib le  que  s i
o:u: : :  perd iese a su h i ja ,  sucumbiese a l

¡e :aber la perd ido.
ü, ,  rn :nbargo,  es in :posib le imaginarse

¡nrrl¡ : iás amarga que la que llevan estas
pro,r .s  mujeres,  que no pueden sufr i rse

! [  r  _ ¡  o t ra .

sñm ¡:s :arece esto horrible, tectoras mías.

y defectos
P I L A R  S I N U E S

Pues aún es rnás horr ib le cuando la ex-
t rema y cont inua d ivers idad de opin iones
t i ene  l uga r  en  e l  ma t r imon io .

iY la  t iene tantas veces,  tar¡ tas. . .  que causa
espanto e l  saber lo y  aun e l  adiv inar lo!

No obstante,  repi to lo  que d i je  a l  empezar:
casi  s iempre estas personas insufr ib les para
la v ida ínt ima,  pasan por  modelos de v i r tud
y de moral idad entre las gentes que las
t ratan poco.

Demostrada la l laga,  veamos s i  podemos
adiv inar  lo  que la ocasiona,  y  cuál  es e l  re-
med io  que  l a  conv iene .

I I

En mi  pobre opin ión de mujer ,  creo que
para la  v ida in ter ior ,  o  de fami l ia ,  es mucho
mejor  tener  un solo v ic io que muchos de-
fectos.

En pr imer lugar ,  un v ic io puede curarse;
una fuer te sacudida moral ,  una desgracia 'or i -
g inada por  ese mismo v ic io,  suelen ser  e l
cauter io de la  l laga;  pero de los defectos
nadie se cura jamás,  pues casi  s iempre los
creemos cual idades re levantes,

Ref i r iéndome de nuevo a Ia madre y a ia  h i ia
de quienes ya he hablado,  puedo asegurar  que
las dos t ienen la culpa del  malestar  en que
viven,  y  del  completo y t r is te desacuerdo a
que han I legado.

La madre quiere que su h i ja  sea per fecta.
La h i ja  quiere,  a su vez,  que su madre

sea una madre modelo.
Cayendo en la manía común,  l lama la ma-

dre a sus ex igencias de per fecc ión AMoR, y
l a  h i i a  l as  l l ama  TTRANfA .

Ambas carecen de la más amable de las
cual idades:  de la  que es e l  copi to de a lgodón
en rama, dulce,  suave y b lando,  que iguala
todas las s inuosidades del  carácter  y  todos
los Iados sal ientes de las s i tuaciones;  carecen
de benevolencia;  han l legado a no entender-

a

e

¡ ¡ r ¡ :  ;uando sucede entre madre e h i ja?
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se,  que es la  mayor de las desgracias en la  migos,  . los acar ic iamos y cuidamos como a

" int imidad de la  fami l ia .  cual idades re levantes que nos ensalzan.
Esos dos pobres seres v iven juntos,  y  está

cada uno de e l los solo.  ¡eternamente solo!
iDios mío!  jQué sacr i f ic io  puede parecer

penoso s i  precave e l  l legar  a tan horr ib le
estado? iY qué es un poco de to lerancia,
comparada con las venta jas y la  paz que
trae consigo?

iPrudencia,  Just ic ia,  For ta leza y Templanza!
iAdorables v i r tudes,  que e l  c ie lo ha señalado
como cardinales y pr imeras!  iVosotras sois
las cuatro fuer tes columnas en las que des-
cansa todo e l  edi f ic io  de la  paz domést ica!
¡Vosotras dais la  d icha y la  paz .a l  hogar,  la
ca lma  a  l a  conc ienc ia  y  l a  t r anqu i l i dad  a l  a lma !

La Prud.encia cal la  y  to lera los defectos
pensando en los propios.

La Just ic ia mide las c i rcunstancias ate-
nuantes de lo  que da impulso a las acciones
que a pr imera v is ta parecen culpables.

La For ta leza perdona las in jur ias después
de soportar las con valor .

La Templanza cont iene los movimientos
descompuestos de la  i ra,  y  derrama un bá!-
samo  exqu i s i t o  en  e l  a lma  he r i da .

iOh,  nobles v i r tudes!  iSed s iempre las san-
tas compañeras de mi  débi l  sexo!  iSed s iem-
pre los ángeles guardadores de la  mujer !

I I I

No sé qué deplorable f laqueza nos impele
s iempre a ver  en cada úno de nuestros de-
fectos una cual idad.

Las personas muy mezquinas,  se creen
económicas y arregladas.

Las dominanfes se juzgan l lenas de abne-
gaciór i  hacia las ot ras.

Las oficiosas, serviciales,
Las adufadoras, amables y cariñosas.
Las despi l far radoras y manir rotas generosas.
Las mald ic ientes,  I isúcs,  contoneándose muy

huecas con esta idea:  < iEl  que me la pegue
a  m í !  . . . r

He v is to a un hombre muy cobarde y v i -
l lanamente insul tado,  que,  preguntado por  un
hermano suyo por  qué no pedía sat is facc ión
de aquel la  ofensa,  contestó:

-Yo soy un hombre prudente que me
debo a mis h i jos:  éstos me necesi tan.

- iMás necesi tan e l  honor que tú les qui tas
con tu cobardía! -exc lamó i r r i tado su hermano.

Así ,  cegados los o jos de nuestra razón,  en
vez de combat i r  nuestras defectos Qomo a ene-

muy apreciable fami l ia  J iménez Ort iz  y  m

especia lmente a l  L ic .  don Car los María J i
nez y señora.  enviarnos la  expresión de nu

I V

El  mot ivo,  e l  grande y t r is te mot ivo de
que a lgunas personas muy e logiadas pór  to '
dos y muy d ignas de ser lo,  sean insoporta '
b les para la  v ida ínt ima,  es la  poca atenciór :
que ponemos para estudiarnos cada uno.
evi tando todo lo que puede molestar  a los
demás;  es la  fa l ta  de cuidado en corregi r  los
defectos del  

'carácter ,  
esos.  defectos que ha '

cen la v ida más amarga que uo v ic io,  por
arra igado que esté;  e l  ansia de per fecc ión
ajena,  que es lo  que se l lama into lerancia;  e i
descuido de la  propia;  e l  egoísmo; la  mur '
muración;  la  costumbre de exagerar  y  aun
de ment i r ;  e l  hábi to de impacientarse por
poca cosa;  todo esto const i tuye un conjunto
insoportable,  y  9ue convier te en 

'v íc t imas a

los que v iven en der ' redor  nuestro.
Nada hay comparable a la  d icha de la  paz

y de la  a legr ía domést ica;  e l  que se hal la
mal  en su hogar,  en vano será que vaya a

b.uscar  fuera la  fe l ic idad:  no puede hal lar la l
por  eso quiero que todos nuestros esfuerzos.
lectoras mías,  t iendan a conservar la,  y  que

empleemos todas las del icadezas y todas las

ternuras que nos son propias,  para que re i -

nen en e l  seno de la fami l ia  la  dulce con-

cord ia,  la  grata avenencia,  la  hermosa unidad
de las voluntades y de los corazones.

rc\
Sentido pésame

Muy sent ida ha s ido por  nuestra societ lad
la muerte del  e jemplar  cabal lero don Juan
Rafael  . f iménez Ort iz ,  persona quer idís iml
por  la  bondad de su carácter  y  por  su gran

corazón.  Jefe de un hogar modelo.
A su muy apreciable esposa doña Sar i

Guier  de J iménez y a sus h i jos,  a toda

tro profundo ser i t imiento.

UN MINUTO DE F ILOSOFIA

La fortuna sin la virtud es el mayor de los
fortunios.

it*Njt{íllilo
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hi¡no y dulce.  Además,  quis iera poner
r  a las señoras que no pueden po-

{c¡tosos objetos de arte, contrá ciertas
ant iestét icas,  adocenadas,  que son

r t roz ofensa para e l  ar te y  e l  buen
Flores de papel, portá.retratos, cesti-

hboneras,  juguet i tos de cot i l lón,  qui -
¡er ios expulsados para s iempre,  aun

rbo más modesto.  Por  lo  demás.  la
¡ lor tunadamenté,  t iende a Ia senci l lez.

i ¡  de las l íneas,  a la  armonía t ran-
& l ¡s  t in tas y a d i fundi r  e l  gusto de

Procuren las señoras que no se
en grado de e legi r  y  de juzgar

túsmas,  hacerse d i r ig i r  por  g lgún ar-
la  d isposic ión de los muebles y c le

de adorno.  Muchas veces una ba-
nte y grac iosa cuesta tanto como

vulgar :  a veces cuesta aún ¡ne-
re e l ige porque no parece bastante
de suficiente efecto. Prefiéranse.

qüe sea posib le,  las cosas autént icas:
co ¡ i do  sa l i do  de  l as  manos  de  un

r,i"lrá más que un rico bronce de

pintor  será prefer ib le mi l  vgces a los grandes
cuadros a l  ó leo con fastuosos marcos dorados
de n ingún valor  estét ico.  Y nunca será bas-
tante aconseiada la sobr iedad en ef  adorno.

Pocas y bonitas fotografías aquí y allá en
yez de una exposic ión de establec imiento
fotográfico. Flóres frescas en algún florero
elegante,  en vez de las groseras iard ineras;
a lgún boni to l ibro encuadernado,  en vez de
los á lbumes de tar je tas i lust radas;  cor t inás
l igeras que velen la  luz y no la  . in tercepten,
como los pesados cor t ina jes.  La moda de
ahora es contrar ia  a las cosas muy b landas y a
los tapices;  parece que quiera dar  también a la
v ida domést ica una d i recc ión más austera.  más
hig iénica,  más senci l la  y  serena.  por  esto e l
ar te nuevo me es s impát ico y lo  recomiendo.

Sentido pésame
Dolorosís ima not ic ia fue enviada por  cable

al  in te l igente y cul to cabal lero don Gui l lermo
Rivera Mart ín,  de la  muerte de su quer ida
esposa quien venÍa de regreso a su hogar,
después de haber pasado una larga tempo¡ada
en Alemania donde res ide su fami l ia .  Acom-
pañaban a la  muy quer ida señora dos encan-
tadores h i j i tos y una dulce n iña,  h i ja  del  muy
apreciable hogar de don Agust in Rivera y
doña Aurel ia  de Rivera,  quien había ido a
Alemania en v ia je de salud.  Horas de,  angust ia
son las que debe estar  pasando toda esta.bon-
dadosa fami l ia  en eSpera de la  l legada de los
quer idos n iños,  quienes se v ieron de un mo-
mento a ot ro s in los cuidados de su mamá.
Pero Dibs,  todo amor, 'debe haber velado por
el los y a no dudar lo, ,  que deben haber s ido
objeto de mimos y cuidados de par te de todos
los que venían con e l los,  en e l  resto del  v ia je.

Ante dolor  tan grande,  no es posib le enviar
consuelo a lguno:  só lo Dios les dará toda la
res ignación en tan t r is te prueba,  y  que s i rva
de leni t ivo e l  mucho aprecio y car iño de to-
dos sus numerosos amigos,  que se uner¡  a su
inmenso dolor .  

t ru

Sección de Econoriria Doméstica
La señora eg. el salón

Por JOLANDA

todas las dueñas de casa t ienen ta
de poseer var ios salones.  o a l  me-

n Fero lo  rnás e legante posib le.  para
¡er  a las v is i tas dos salones en vez

o para rec ib i r las en un ambiente e le-
srcr i f ican una estancia que podría
rnucho más út i l  para ot ros usos,  o

con lo mejor  la  más hermosa ha-
b-  que después t ienen cerrada toda la

para abr i r la  solamente en e l  día de
Pero estos salones t ienen además

ro r íg ido en sus muebles de exposi -
. [  sus bagate las inút i les y revelan c la-

su of ic io.  Comprendo que una se.
tpe no sea rica, que tenga niños pe_

no pueda pasar  en e l  sa lón todo
pero podría permanecer en é1.  s in

aque l l a  med ia  ho ra  que  ded i ca  a
t 'ectura,  a a lguna laborc i ta de adorno.
i r  a lguna car ta.  Un l ibro,  un per ió- E\

s nécessaire de bordado, una escriba-
elgúo florero animan un salón con el
de su v is ta,  le  dan pronto un aspecto

ue acuarela f i rmada por  un buen
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Cartas a un Obrero
Por  CONCEPCION ARENAL

(Conc lus ión  de  la  Sex ta  Car ta )
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Entra luego la apreciac ión de lo  que a cada
uno ha de sat is facerse por  su obra,  según es
mucha o poca,  buena o mala;  cosa fác i l  de
hacer a un par t icu lar  e imposib le a l  Estado;
lo que ha de darse a los que no t ienen t ra-
bajo,  porque no se han de crear  p le i tos para
dar que hacer  a los abogados,  y  her i r  a  las
gentes o inocular les a lgún v i rus para que los
c i ru janos no carezcan de ocupación;  y  entra,
en f in ,  la  par te proporc ional  que a cada t ra-
baiador  corresponde,  porqúe s i  a  todos se da
lo mismo, nadie querrá hacer  lo  que ofrece
mayores d i f icu l tades,  y  la  sociedad se volver ía
al  estado salvaje.

Para intentar esto! sería preciso que el Esta-
do poseyese todos los inst rumentos de t rabajo,
las t ier ras que se habrán de cul t ivar ,  las minas
que habrán de explotarse,  las fábr icas de todas
las industr ias,  los barcos dest inados a l  comerc io,
los capi ta les,  etc . ;  en f in ,  ser ía prec iso despojar
a todo e l  mundo,  destru i r  la  propiedad.

Si  fuera posib le,  que no lo  es,  tamaño absur-
do,  e l  resul tado inmediato de este comunismo
sería la ruina del empresario inepto y puesto en
condicíones en que es imposible prosperar, o, lo
que es lo  mismo, del  Estado;  y  esta ru ina ser ía
espantosa,  porque la sociedad se hal lar ía s in
recursos,  s in capi ta l ,  como en los t iempos pr i -

mi t ivos,  y  con una poblac ión l lena de necesida-
des que en e l los no se conocían,  e in f in i tamente
más numerosa.  Un ensayo se h izo en Francia e l
año 1848 con los talleres nacionales: acudieron
a e l los los operar ios en v i r tud del  derecho a l
trabajo; se trabajó mal, caro y poco, relativa.
mente;  fa l tó  sal ida para los productos;  después
de haber aglomerado los obreros,  se cerraron los
ta l leres;  v in ieron e l  hambre,  la  desesperación,  y '

aquel las jornadas en que no hubo tanta vergüen-
za,  pero en que corr ió  tanta sangre como en los
combates que ha sostenido la  Commune.  Los
grandes apósto les del  derecho a l  t rabajo pro-

curaron sustraerse a la  responsabi l idad de este
desastre;  n inguno quiso confesar  que había
tenido par te en los ta l leres nacionales,  y  ca-
yeron a mi les las víc t imas de ese pobre pueblo,

a quien se engaña con tan poca ref lex ión o con tan
poca conciencia.  Y équé razones a legaban los

sostenedores del  derecho a l  t rabaio para con-
denar e l  ensayo de París? Todas venían a re-
ducirse a lo. folta de oportunidcd, como si pu-
d iera haber la nunca para real izar  lo  imposib le

No puede ser  lóg ico e l  que par te de un error ,
que de consecuencia en consecuencia va cre-
c iendo hasta saturar  las in te l igencias que,  a
Dios gracias,  no t ienen una capacidad indef i -
n ida para é1,  o hasta estre l larse contra los he-
chos,  contra e l  imposib le mater ia l .  E l  derecho
al  t rabaio debe ser  idént ico para todo t rAbaja-
dor ;  lo  mismo para e l  que hace cabal los de
cartón que para el que forma tablas de loga-
r i tmos.  Pero crear  p le i tos para dar  que hacer
a los abogados que no los t ienen;  inventar
enfermos para que los médicos tengan a quien
curar ;  remunerar  a l  poeta cuyos versos nadie
quiere oí r ,  parecer ía un absurdo imposib le,  y ,
nó obstante,  no es n i  más n i  menos que pagar
al  s i l lero para qup haga s i l las donde n inguno
quiere sentarse.

Cuando veo a un hombre con cara de honra-
do,  con aspecto d igno,  con señales de costar le
grande esfuerzo deci r :  <Señora,  un pobre jor-

nalero que no t iene t rabajo) ,  te  aseguro,  Juan,
que aquel la  voz me causa un dolor  profundo;
pero he sufr ido más,  porque la desdicha es
mayor,  a l  penetrar  en una pobre v iv ienda,  s in
fuego n i  estera en inv ierno,  y  he v is to en e l la
un obrero de la  in te l igencia s in t rabajo;  a un
hombre de grandes conocimientos,  de e levadas
ideas,  que quiere t rabajar  y  no hal la  dónde,
y con los suyos sufre la  pr ivación de lo  más

LA TIENDITA
LA TIENDA DE CONFIANZA PARA LAS SEÑORAS

ESPECIALIDAD
en preparación de CANASTILLAS y toda
clase de ropi ta PARA RECIEN NAC|D0.
También se rec iben marcas,  y  t rabajos

de calado y bordado.

TTLEFONO AA95
CONTIGUO AL GARAGE ALFARO
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y no puede pedir  l imosna porque
ü3oidad se lo  impide.  iCrees tú que no es

iCo desgarrador este espectáculo? éCrees
qre si hubiera derecho al traba|o, debería

a los que t rabajan con las manos,  y
Ccrvantes,  Camoens y,Papin no hubieran

invocar le en su miser ia?
ré que es terr ib le querer  t rabaiar  y  no
dónde:  también lo es una enfermedad

y e l  perder  los objetos de nuestro
y e l  dejar los mor i r ,  y  e l  ver  que se

,  y  e l  hal lar  ind i ferencia en pago de
:- .  La v ida está l lena de males terr ib les

btables;  negándose a la  ev idencia de esta
se corre t ras i lus iones,  sembmndo'a l

dolorosas y a veces sangr ientas real idades.
Crrndo noturalménte no hay trabajo, espon-

y lógicamente no resul ta como un^ con-

secuencia, y nadie tiene la posibil idad ni puede
tener e l  deber de dar lo.  La ley económica es
inf lex ib le y  despide a l  obrero.  CDiremos con
Malthus al hombre, que estd realmente de más
sobre Ia tierra; que en el gran banquete de Ia
naturaleza no se ha puesto cubierto para él;
que la naturaleza Ie manda que se uaya, y no
tardard en poner por sí misma Ia orden en
e jecuc ión? . . . '

iNo!  iNo!  iNo!  Si  la  ley económica es in-
f lex ib le,  queda la ley re l ig iosa,  la  ley moral ;  la
Iey de amor;  y  cuando e l  jornalero no hal la  un
especulador que le ocupe,  puede y debe hal lar
un hermano que le consuele y le  ampare.

Esta carta se va haciendo muy larga, Juan;
dejaremos para otra el investigar las causas
de la falta de trabaio.

IMITACIQN DE CRISTO
L IBRO I I I  .  CAPITULO XXXIV

Contra los nalos juielos d.e los hombreg

.l-' .!eucntsro.-1. Hiio, pon tu corazón fija-
*¡lrre en Dios, y no temas los juicios huma.

cuando la conciencia no te acusa.

,*  heoo es,  y  d ichoso también,  padecer de
süerte; y esto no es duro al corazón hu-

que conf ía más en Dios que en sí  ¡n ismo.
Ls mÁs hablan demasiadamente, y por eso

E bs debe dar poco crédito.
I  f  nmbién sat is facer  a todos no es posib le.
' 

Annque San Pablo trabajó en contentar a
úo en el Señor, y fué todo para todos, sin
drrgo, en nada tuvo el ser iuzgado del
r¡ndo.

¿ l lucho h izo por  la  salud y edi f icac ión
jl;ü ns otros, trabajando cuanto pudo y estaba

!ü parte; pero no se pudo librar de que
il D iu4asen y despreciasen algunas veces.

f t r  eso lo  encomendó todo a Dios,  que lo
todo,  y  con paciencia y humi ldad se

de las malas lenguas y de los que
vanidades y ment i ras,  y  las d icen

se les antoia.
! nmbién respondió algunas veces, porque

r escandal izasen 'a lgunas 
a lmas débi les

nrle callar.
¿Quién eres tú para que temas a l  hom-

norta l? Hoy es,  y  mañana no parece.

'  ¿Qué te puede hacer  e l  hombre con pala-
bras o in jur ias? Más b ien se daña a sí  mismo
que a t i ;  y  cuafquiera que sea,  no podrá hui r
e l  iu ic io de Dios.

Ten presente a Dios,  y  no cont iendas con
palabras de queia.  "

Y s i  ahora quedas debajo,  a l  parecer ,  y  su-
f res la  humi l lac ión que no merecis te,  no te
indignes por  eso,  n i  por  la  impacienci ,a d is-
minuyas tu v ic tor ia .

Si  no mírame a Mí en e l  c ie lo,  que puedo
l ibrar  de toda confusión e in iur ia ,  y  dar  a
cada uno según sus obras.

El amor es una gota celeste que la Providencia
vert ió en el cál iz de la. vida, para mit igar su amargura.

CLINICA DENTAT
Dr, PERCY FISCI|EL 0entista Americano

DE LA  UNIVERSIDAD DE,HARVARD

Ofrece al público métodos modernos
en 

-sus 
servicios profesionales

Rayos X, Dentaduras de Hecoli te, material
nuevo que imita el color natural dc las encías.

Teléfono 3105 25 l, al l l . del Carmentrc a Dios y no te espantes de los hom-
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Muéstrese tal y como es
PoT RUBY M.  SPANKIE
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Es un gran error  que,  tanto los hombres
'  como las muieres,  t raten de mani festarse a los

demás en forma dis t in ta a lo  que son.  Esto
podrá tener  buen resul tado a l  pr inc ip io,  pero
una vez conocida la  fa lsedad de la s i tuación,
produce efectos contraproducentes y se p ierde
más que lo que se ha ganado a l  pr inc ip io.

En Io que a los ióvenes se ref iere,  n ingún
hombre puede tomar en ser io a la  joven que
demuestra ser  una mar iposa.

-Quer ida-me decía no hace mucho t iempo
mi v ie ia t ía  Gert rudis . -Ningún hombre sen_
t i rá,  aunque te lo  d iga,  admirac ión por  la
forma en que te p intas los labios.  La senci -
l lez, la honestidad y la viveza, son tres cosas
a las que n ingún hombre puede res is t i rse.

-Trata de no ser  una de las del  montón-
.  me d ice,  en cambio,  una de mis amigas,  par .

t idar ia de ocul tar  s iempre su verdadera per-
sonal idad y manera de pensar. -yo sé b ien,
por  exper iencia,  lo  que te d igo.  La idea de
que e l  hombre se f i ia  en una s in que haya
algo que le l lame la atención y lo  at ra iga,  es
una cosa ya ant icuada.  Los hombres se f i jan
en nuestra manera de vest i r  y  presentarnos
más de lo que generalmente se cree.

-No rnani f iesres jamás e l  grado de in te l i -
'  gencia que posees*dice Ia señor i ta  de edad

indef in i i la . -El  hombre gue te sepa poseedora
de c ier ta cul tura,  temerá acercarse a t i  por
considerarse en pel igro de hacer  e l  r id ículo
s i  se  cons ide ra  i n fe r i o r . . .  y  ¡es  so rp renden te
el  número de hombres in fer iores que exis ten
en la actuat idad!  Ocúl tate t ras un ant i faz de
ignorancia y de esta manera estarás s iempre
en venta ja sobre tu natura l  adversar io.

Pero yo considero que las que aconsejan ta l
cosa no son d ignas de atención.  Estoy más de
acuerdo con las palabras de mi  v ie ja t ía  Ger_
trudis :  uLa s incer idad es la  l lave que puede
abr i rnos muchas puertas que nos han de condu_
ci r ,  no 4 ex is tencias equívocas e inseguras,  s ino
a la verdadera fe l ic idad,  a Ia d icha esrable. ¡

No quiero deci r  con esto quE se vaya
contra la  época y s igamos procediendo y pre_
sentándonos a nuestros semejantes como en
los v ie jos t iempos en que la v ida era más
senci l la ,  no.  Nada de r id ículos pur i tanismos,
pero tampoco caer  en e l  pel igro de excederse
en e l  sent ido contrar io .

No es posib le mantener indef in idamente
una f icc ión,  a menos de ser  una admira.b le
actriz. Reconozco que hay muchachas que
nada t ienen que envid iar  a las más famosas.
Es posib le mantener una f icc ión por  un t iempo
y gracias a e l la  at raer  a l  hombre que ha logra-
do interesarnos,  pero Jpodremos conservar lo
cuando l legue la ocasión de hablar  con f ran-
qaeza? iAhí está el peligro! ,Nosotras lo hemos
engañado para at raer lo:  éno habrá hecho é l  lo
mismo procediendo con e l  mismo derecho?

Podremos obtener un t r iunfo momentáneo,
pero como no está basado en la s incer idad,
nuestros cast i l los pueden derrumbarse porque
están construídos en e l  a i re.  COcurr i r ía  lo
mismo s i  esa at racc ión obedeciera a razones
justas? Si  e l  hombre a quien hemos deslum-
brado con nuestros encantos o ta lentos natu-
ra les se ha acercado a nosotras,  sabe ya lo
que somos,  no t iene que descubr i r  nuestra
verdadera ident idad y a l  convencerse de la
verdad,  v is ta desde cerca,  s i  procede de buena
intención permaneóerá sat is fecho a nuestro
lado,  y  s i  sus in tenciones no eran buenas.
será e l  pr imero en reconocer que ha errado e l
camino y se a le jará avergonzado,  s int iéndose
derrotado antes de haber in ic iado una lucha.

Proceda usted en cambio con fa lsedad.  ¿eué
logrará? Si  las in tenciones del  que l lega no
son buenas,  seguirá junto a nosotras con e l
consiguiente pel igro,  y  su sola presencia hará
ale jar  a cualquiera que no pensara como é1,
en forma torc ida.

Por e l  contrar io ,  s i  e l  hombre ha l legado
hasta nosotras con sanas ideas,  a l  comprender
el  error ,  a l  darse cuenta de la  emboscada que
le ha sido tendida traicioneramente, se aleiaút
en seguida,  huyendo del  pel igro.

Otra de las cosas en que no p iensan los
que nos dan un consejo,  es que no todos los
hombres se s ienten at raídos por  e l  mistno
t ipo de mujer . . .  Afor tunadamente para noso-
t ras,  a lgunas t ienen su personal idad propia,
otras no. Pero no bay razón para que todas
tratemos de parecernos unas a otras. como
ninguna usa con sat is facc ión e l  mismo vest ido
o sombrero que las demás.

Procedamos en todo de la  misma forma y
no perdamos la esperanza de que con esa's incer idad,  

cada una ha de encontrar  e l  hom-
bre a quien guste nuestro t ipo.
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La mayor parte del día hernos de pasarla
forzosamente fuera del  hogar.  Sea porque la
subsistencia es más fác i l  ha l lar la  mul t ip l icando
nuestras act iv idades en uno y ot ro lugar ,  sea
porque para encontrar  d is t racc iones en las
horas de esparc imiento también las costum_
bres modernas nos br indan mayor var iedad
fuera de casa que en nuestro propio dorn ic i l io .

Fue en ot ro t iempo,  más que un deber
socia l ,  una d is t racc ión obl igada e l  v is i teo.

De los hogares abier tos a la  amistad pasó
la tertulia b los cafés, y aun reza en ciertas
muesfras (muy pocas por  c ier to)  aquel la  be_
névola y promisora inscr ipc ión:  <Café y ter-
t u l i a . ¡

Todo ha cambiado y a l  v is i teo fodo ha su-
ced ido  e l  ca l l e j eo .  D i cho  es tá  con  l o  apun tado ,
que las re lac iones más o rnenos d i rectas con
nues t ros  conc iudadanos  se  mu l t i p l i can ,  y  l os
leberes de cor tesía y atención para con Dro_
pios y et ' t raños,  conocidos o desconocidos.
son cada vez mayores.

Ese d inamismo que nos arrastra a preten-
ler  estar  a un mismo t iempo o col l  cor to
:ntervalo en var ios lugares a la  vez,  nos obl iga
e t ras ladarnos rápidamente de uno a ot ro lugar
r  e lozmenter  con premura,  con precip i tac ión,

La veloc idad y la  buena educación son
:oco  menos  que  i ncompa t i b l es .  De  ah í  l as
rcorrec i iones que se cometen a d iar io  en la

: a l l e ,
Es de mala educación,  por  e jemplo,  no ev i tar

,n empuión,  un encontronazo con las personas
:re se cruzan a l  paso.  Lo es caminar  z ig_
- . rgueando y obstruyendo la marcha normal
:e quienes vayan detrás de nosotros.

Abandonar a unos amigos s in despedirnos
:e  e l l os  po rque  hayamos  v i s to  a lgo  que  nos
:reresara v ivamente;  no es menos censurable.

Es incorrecto no pedir  excusa n i  d isculpa
:  se t ropieza v io lenta y bruscamente con
; : ra persona a la  que inadvert idamente hava_
: : : s  dado  un  codazo .

\o es admis ib le ocupar la  acera entorDe.
.  : rdo Ia l ibre c i rcu lac ión de los t ranseuntes

: bligándoles a descender a la calzada con' :  gro ev idente de ser  at ropel lados por  un
r : . c U l O .

Codigo Social
La vida fuera d,e la easa

Es elemental  en toda persona b ien educada
ceder e l  lugar  de preferencia en la  cal le  a los
rnás ancianos,  a las damas y a los n iños.

Si  dos personas se cruzan en la cal le ,  es
evidente que la que marche en sent ido opuesto
al  que l leven los vehículos verá veni r  e l  pel i -
gro y le  será más fác i l  ev i tar lo  que Ia que ig-
nore s i  un auto se precip i ta  sobre é l  por
caminar  en e l  ln ismo sent ido.  La obstrucción
sis temát ica de c ier tas personas,  es una mues-
t ra de mala educación,  tanto en Ia acera como
en la puer ta de entrada de un edi f ic io .

Pero s i  no forman grupo delante de la  puer ta
interceptan e l  paso f rente a una v idr iera,
impid iendo la cómoda observación de los
objetos expuestos a quienes hayan sal ido a
exarninar  l¿ is  mercaderías antes de adquir i r las.
De estas personas tampoco puede af i r ,marse
que guarden las debidas consideraciones con'ot ras que acudan con e l  mismo f in .  L legadas
a la pr imera f i la ,  d igámoslo así ,  no t ienen pr isa
en ret i rarse para dejar  e l  puesto de observa_
ción a ot ros futuros compradores,  s ino que
muy t ranqui lamente t raza,n sus proyectos y
de un tema pasan a ot ro pausadamente,  con
una calma desesperante para e l  que tenga e l
t iempo tasado.

Súbi tamente se ret i ran s in mirar  u .u 
" l_rededor empujando a su t ranseunte a Ia cal -

zada, para aparentar di.sfracción y volver al
punto de mira.

Estos inc identes,  aparentemente ins igni f i l
cantes,  son s iempre molestos para la  v íc t ima
y deben ser  ev i tados con la cor tesía y mo_
deración de modales y aden:anes

Hacer mol inetes con e l  bastón.  l levar lo
debajo del  brazo ostensib lemente,  empuñar lo
con act i tud agresiva aunque no se l leve pro-
pósi to de agredi r  a nadie,  es no cuidar  la
consideración que debemos tener  a los demás.

Levantar  del  suelo un obfeto caído y de-
vo l ve r l o  a  su  dueño  es  una  a tenc ión .que  no
humi l la  a la  persona b ien educada.  Hay que
proceder,  s in embargo,  con senci l lez y  del i -
cadeza evitando toda familiaridad mortif icante
y también esa obsequios idad impert inente que
haga pensar en que se ha tomado la ocasión
por los cabel los.
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Deber del  t ranseunte de buenos sent imientos l t

humanl tar io  y  corrector  es prestar  ayuda a una

persona anciana'  acompañar unos pasos a quien

haya de cruzat con dificultad la calle, abrir el

paraguas,  fac i l i tar le  una d i recc ión '  etc . '  e tc '

Si antes era una descortesía saludar a -una

dama s in que e l la  hubiera autor izado con la

mirada e l  satudo y detener la para d i r ig i r le

unas frases de cortesía y hoy es una costum-

Ure admis i ¡ le ,  no to lera,  s in embargo,  la  buen4

educación excederse en la  ihar la desviándola

de su ruta y entorpeciendo e l  l ibre curso de

sus quehaceres.
Los d iá logos entre dama y cabal lero 'en la

cal le  debe'n ser  breves.  Debe evi tarse esa

efusión y a lborozo que da pasto a la  maledi '

cencia y a ta murmuración de los oc iosos '

Capítulo apart€ mereee et juego en la calle

y de é l  nos ocuparemos otro día.
' Los grupos de mozalbetes que deliberada'

mente se s i túan a d iar io  en un punto estraté '

g ico para mort i f icar  con inconveniencias a las

damas que han sal ido a pasearr  son legión '

No celsuramos que un temperamento ex-

pansivo exprese su pasión '  su entus iasmo por

l a ' be l l eza  de  una  mu ie r  que  se  l e  c ruza  a l

paso;  lo  que es inadmis ib le es que una muier

hermosa no despier te más que sent imientos

bastardos.  La admirac ión se t raduce en boca

de la gente inculta y mal educada en frases

soeces,  en expresiones que están en completo

desacuerdo con la i r reprochable indumentar ia

de un pseudocabal lero-
(De l8 Revisla Pa¡a f¡)

Conocimientos útiles
Para lavados de los o jos. -Se compran 15

gramos de borax qulmicament€ puro (at íncar)

y se d isuelven en media bote l la  de agua püra

hi rv iendo,  se echan en una bote l la  b ien l im-

pia ( lávese con agua h i rv iendo) y  se tapa

bien.  Con esta preparación se lavan los o ios;

es meior  t ib iar  pr imero la  preparación,  por '

que se s iente más f resco e l  lavado.

Generalmente la  caspa es resul tado del

cráneo sumamente seco.  Aconsejamos antes

de bañarse ponerse acei te puro f rotando b ien

el  cráneo.  Cuando la caspa es resul tado de

alguna infección,  aconseiamos f rotarse en la

hoche con l is ter ina pura y lavarse ot ro día

con jabón fino g mejor de marsella'

Para el mal olor de la transpiración: méz'

clese por iguales partes ácido bórico bien

mol ido y óx ido de z inc,  y  se empolva después

del baño.

Después de un fuerte catarro' quQdan las

mucosas i r r i tadas y por  muchos días se s ien '

ten molest ias en la  f rente y,  conductos nasa-

les.  Aconseiamos hacerse lavados nasales b ien

cal ientes de agua de sal ,  lo  que ref resca mu'

chó y desp.eia la cabeza. Antes de absorber

el  agua por  la  nar iz ,  cÓn la misma agua de

sal bien caliente se pasa por la frente varias

veces y enseguida se absorbe el agua lo más

cal iente que s:  pueda, 'durante unos minutos '

Para el rbumatismo e hiichazón de los pies

y rodi l las,  dolores de espalda,  etc '  e tc .  no hay

nada mejor  que asolear  la  par ie enferma

completamente désnuda,  entre las 8 y 9 de

la mañana;  e l  pr imer día se.  expondrá a l  so l

la  par te enferma durante '5  minutos,  e l  se-

gundo d la durante l0  minutos y así  sucesi -

vamente se i rá aumentando hasta asolearse

durante media hora;  pronto se notará un gran

al iv io.  No debe quemarse demasiado la p ieL

porque entonces los rayos solares no penetran.

por  e l la .  Debe deiarse unos d las s in asolearse

y volver  a comenzar e l  t ratamiento luego'

Para los n iños débi les no hay nada que los

fortalezca más que bañarlos y en seguida en

lugar abrigado exponerlos al sol completa'

mente desnudos:  5 minutos la  espalda,  y  luego

5 minutos de f rente y así  aumentar  día a día

hasta asolearlos media hora diaria, pero alter-

nando cada cinco min'utos la espalda y el pech

DTXTRO UALTO
Recomendamos mucho a las madres e l

ment-o excelente para sus niños que anunc

mos en esta Revista: I)extro Malto. Lean

tenidamente el folleto que contiene todas

expl icac iones y excelencias de d icho a l ime

y se convencerán que es. un alimento ve

deramente admirable para los niños'

I
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Curso de Corte

Transformación del patrón de
en calzón
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A cargo de doña S¡n¡, Clsnr Vol ns eurnós,
Profesora graduada en Bruselas

base de calzón tal lado para niño
de holgado

En nuestro grabado e l  patrón de base de
calzón ta l lado para n i í ro está indicado por
punt i tos.  La par te super ior  queda exactamenre
igual .  Los recor tes det  lado de la  p ierna no se
hacen,  e l  rectángulo formará e l  lado.  A la  par te
de adelante en la  p ierna y del  lado de la  enrre_
pierna se le  aumentan unos cuatro a c inco
cms., según la moda, y a la parte de atrás Z
cms.  más de ancho que la par te de adelanre.

En Ia par te super ior  de este patrón hay
una s isa que puede suDr imirse,  según la moda;
para hacer  más estrecho e l  panta lón en la
c intura,  se supr imen unos 3 cms.  o lo  que se
necesi te a l  ta l lar  e l  panta lonci to en la  costura'de 

at rás,  según e l  d ibujo.  Este mismo patrón
de base,  pued"e t ransformarse en panta lón
bombacho a largándolo de unos g cent ímetros
para la  bomba de la rodi l la ;  además hay que
deiar  costuras y hacei le  un ruedo para e l
e lást ico.

Prolongando esta t ransformación hasta e l
zap^tot  quedan los panta lonci tos largos,  y  s i
se quieren dar le forma de bal lon,  se estrechan
a la a l tura de la  rodi l la  y  luego se ensanchan
en e l  ruedo.

La abertura de los calzonci tos adelante,  para
las necesidades personales del  n iño,  se hace
a unos 4 cms.  de la  costura de la  entre_
pierna y de unos 5 cms.  de abertura.
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Reconstiruir la familia
- : r1 '  que v iv i r  v ida de fami l ia ,  y  para e l  efecto

yü,  t ; . ¡e  a is lar ,  en lo  posib le,  a los h i jos de la
ur : ' r . ' fera de fuera,  impregnada por  lo  común
l t ¡ r  : , :asmas deletéreos;  hay que evi tar  que
nm:-r: jan prácticamente, con espantosa ,preco_
. l l , ;¿: .  los caminos que l levan a la  in fe l ic idad
'm : i :a  y  en la  ot ra v ida;  hay que encerrar les
l rm - :  de un cordón sani tar io  que los apar te y
;Ltl l l :::::a de malas compañías, malos maestros,

malas d ivers iones,  malas lecturas y malas re_
lac iones socia les.  Hay que ingeniarse de modo
que  l os  h i j os  encuen t ren  todas  sus  de l i c i as  en
el  santuar io del  hogar,  que no sepan v iv i r  le jos
de las rn i radas del  padre y de las car ic ias de la
madre;  de ese modo se podrá conocer y  estudiar
Ia índole y carácter  de cada uno,  y  se podrán
tantear  los medios de corrección,  hermanando
la sever idad con la benignidad cr is t iana,
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MACARRONES DORADOS

Se coge media l ibra de ta l lar ines y se echan
en agua h i rv iendo con sal , 'se dejan herv i r  hasta
que se s ientan suaves,  Aparte se ra l la  un cuar to
de l ibra de queso colorado.  Sb ponen a herv i r
dos tazas de leche.  Aparto se derr i te .  en una
cacerola una buena cucharada de mantequi l la ,
sin quc hierva, se ietira del fuego y se le agrega
una buena cucharada de har ina,  y  luego se le  va
agregando l ¡  leche poco a poco y mezclándolo
bien,  se le  pone sal ,  p imienta y nuez mos-
cada y se pone a l  fuego moviéndolo constan-
temente hasta que h ierva.  Se prueba para

saber s i  t iene buen gusto.  En una fuente que

resista el fuego, se coloca una capa de talla-
r ines b ien escurr idos,  luego una de queso !
se cont inúa en capas hasta conclu i r  con todo.

Por encima se espolvorea con queso rayado
y un poqui to de pan tostado y mol ido,  se
le ponen unas pelot i tas de mantequi l la  y  se
mete a l  horno cal iente hasta que estén dora-
dos.  Se s i rven b ien cal ientes.

CLASBS
de flores de tela y bordado en máquina

LECCIONES DE FRANCES

ROSA JAUREGUI
lnfonman en casa de Mati lde de Esquivel

TeléÍono 2241

De suma importancia *
para nuestros agricultores
Les recordamos que es  necesdr io  abonar  sus
sembrados; todo lo que se gaste en abonos lo
devuelve con creces la t ierra; pues el producto
de sus cosechas no sólo aumenta, sino que la
cal idad delos frutos mejora. El Guáno del Perú
como abono es tan conocido como inmejora-
ble que no hay necesidad de recomendarlo.

Don Rómulo Artavia
es el Agente exclusivo

Teléfono Sd58
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Recetas de Cocina
A cargo de doña DtcNe Cls¡1, oe SoI-Rnl,

Profesora de Cocina grtduada en Brusel¡s'

SOPA SAN GERMÁN (pa ra  6 ' pe rsonas )

Se prepara e l  ca ldo como se ha expl icado
en recetas anter iores.  Se cuela e l  ca ldo y 'se
le agrega media l ibra de arvejas t iernas y

.  f rescas,  se is  papas peladas y se dejan herv i r
hasta que estén sdaves.  Se cuela de nuevo
el  ca ldo;  las papas y las arvejas se lnajan
bien y se vuelven a mezclar con el caldo.
Se condimenta con sal  y  p imienta,  y  se vuel '
ven a pbner a herv i r  durante l0  minutos más'
Se cor tan rebanadas de pan,  se les unta un
poqui to de manteca o mejor  mantequi l la  y  se
cor tan en cuadr i tos muy pequeños y se ponen
a tostar  en e l  horno;  este pan se pone en un
platonci to apar te y se va s i rv iendo encima de
cada p lato de sopa.

. Los diamantes
, (del Talmud)

Una  vez  e !  r ab ino 'S imón  compró  un  came l l o
a un israel i ta .  Sus d iscípulos se lo  l levaron
a casa,  y  a l  qui tar le  la  montura descubr ieron
una sar ta de br i l lantes ocul ta baio de e l la .

- iRabino!  iRabino!-exclamaron;  ld  bendi-
c ión de Dios te hace r ico.

Y era que creyeron que e l  hal lazgo era un
don de la Providencia.

-Tornad los d iamantes 'y  devolvedlos a l
hombre  que  me  ha  vend ido  e l  an ima l -d i i o
e l  rabino;  é l  me vendió un camel lo,  no p ie-
dras preciosas.

Los d iamantes fueron devuel tos,  con no
poca sorpresa de su propio dueño,  pero e l
rabino conservó dos joyas de mucho más
precio:  la  honradez y la  in tegr idad.

Dtr. Alexis Agüe
,  r{ tPrco ctRf,rJANO

O CfILISTA
De la Facultad de Medicina de

t Oficina: 75 varas al Norte
del Correo.

Teléfono 27l2

r0

París
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ALMAS RECIAS
-  : : o  es  l o  que  tú  neces i t as  Re ina :  un

ln ' r ! .s :  rov io.  No hay cosa más d iver t ida que
u ¡ : -  nov io  y  que re r l e ,  i sabes?  y  además ,
'p , ! - r  : .  ser ía una cosa muy práct ica,  porque
urx: -ás del  noviazgo vendría e l  matr imonio.
¡ r ie  : r  tu  caso ser ía una soluc ión.

- ' , :  d i gas  ton te r ías ,  Lupe .  iC rees  tú  que
'  :  i  i  de  l as  que  acep tan  e l  ma t r imon io . . .
: :  ,  T i  i  un8 soluc ión?

-  
" ' , u j e r ,  s i empre  ba io  e l  supues to  de  que

u  - : : r ' imon io  p reced ie ra  e l  amor .  con  todas
i  :  : :mpene t rac iones  esp i r i t ua les .
- -  ih ,  s í !  Pero es e l  caso que la poca

-  r : ' r a  q u e  h e  a d q u i r i d o  d e  l a  v i d a  e n  m i s
* .  . : : " : . s  sa l i das  de l  Co leg io ,  me  ha  enseñado
:  . .  !  :so es una cosa har to problemát ica.  y

"  
- :  t r ans ig i ré  nunca  en  ese  te r reno :  me

:  r :  - - : 3c ia r ía  a  m í  m isma  s i  f uese  a l  a l t a r  no r
-  : : óv i l  que  no  fuese  e l  pu ro  y  t ea l  sen -
r  : : . to  que Dios nos p ide para nuestro ma_

-  r '  ; uando  d i ce  po r  boca  de l  Após to l  San
i i  '  ,  .  . :  <áma la  como  Cr i s to  amó  a  su  l g l es ia> .

:  I  me o lv ido de que e l  ¡natr inronio es un
.  - - : nen to ;  no  un  con t ra to  comerc ia l  en  e l

:  :  j nas  veces  se  co t i za  e l  d i ne ro ,  o t ras  l as
-  ¿niencias egoístas de cada cual ,  y  a lgunas. . .

- : ,  ; 3o r  y  más  ve rgonzoso  pa ra  noso t ras .
:  j  :  l ¡  n a

-  . ' , ' r  e  estás asustando,  Reina,  pero s i  no- . :  f e  en  una  edad  como Ia  t uya ,  ¿qué  va
:  , : :  d e  t i ?

-  l o  gue  D ios  qu ie ra ! -murmuró  res igna_
- . : -  i r r e  Re ina  So l vada l ,  acabando  de  p rende r

I  : \ ! r emo  de  l a  gu i rna lda .  y  hab ía  t an ta
'  ' ; : a  en  es ta  comp le ta  i nce r t i dumbre  sob re

: : : r ' en i r ,  que  Lupe  se  s in t i ó  a te r rada  an te
, r .  ;  :  . a  abso lu ta  ca renc ia  de  i l us iones .  En  aque l
' :  ' "  : 3  momen to ,  una  voz  me l i f l ua  se  e levó
r¿ ,  :  Re ina  desde  e l  p i e  de  su  monumen ta l
-  . ,  : i a  de  t i f e ra .  Ba jó  l os  o jos ,  y  v i ó  a  una
, . r  r : l ' ta  pequeñi ta que era nueva en la  casa

"  - :  aún  no  ten ía  una  de te rm inada  m is ión .
- : : ño r i t a  Re ina . . .  ées  us ted  l a  seño r i t a

' i  i i  So l vada l ,  ve rdad?
--  ¿ra serv i r  a  usted,  Sor .  .  . -se detuvo

-  :  -  r  Consuelo -declaró la  re l ig iosa con
i r . : :  -  : -ave sonr isa.-  La Madre Super iora Ia
r  : . : ' !  a  usted en su despacho,  señor i ta .

(Cor t inuac ión)

-éEn seguida?
- -Me  ha  d i cho  < inmed ia tamen te r .
-Bien,  b ien.  Voy-repuso bajándose rápida

de la escalera. -  Oye,  Lupe:  dacabarás de en-
ganchar esta gui rnalda? Mira:  a l l í ,  en aquel
c lavo,  junto a la  boca del  escenar io.  ¿No Io
ves?

-No . . .  iS í !  ya  l o  veo .  Van  a  ma ta r te  a
luerza de t rabaio-r ió  Guadalupe.-  Estos
i l ías son terr ib les para las personas necesa-
r i as  como  tú .

-No  seas  ton ta . . . -murmuró  Re ina  dando
media vuel ta para i rse.

Por toda la pensión había un a i re de ani -
mación caracter ís t ico,  que ponía la  nota del
dest¡ rden en la  igual  r ig idez de la  f isonomía
fami l iar .  En las grandes salas,  los bancos mal
a l ineados delataban e l  juego rec iente de un
grupo de pequeñas,  y  en los respect ivos cuar-
tos de aseo de las t res d iv is iones,  los baúles
y maletas abier tos daban la voz de marcha.
Reina Solvadal  avanzó decid ida a t ravés de
los corredores y las galer ías,  que conocía
harto b ien después de once o doce años de
viv i r  en e l  in ternado.  Creía de buena fe que
la Super iora la  l lamaba para encargar le una
nueva tarea,  y  acudía con gusto,  porque la
halagaba esta conf ianza que las re l ig iosas po-
n ían  en  su  i n te l i genc ia .  Cuando  l l egó 'a  i a
puerta a cuar terones que cerraba e l  austero
despacho de la Madre,  d ió dos leves golpeci -
tos en e l  v ie jo tablero.  Se sabía esperada.

-Pase usted,  Reina. . . -concedió la  concisa
voz de Ia re l ig iosa.

Sin poder ev i tar  e l  encogimiento que e l  res-
peto ponÍa en todas las educandas cuando se
veían a solas en la  presencia de Sor Maravi -
l las,  Reina entró.  La Super iora Ia aguardaba
en p ie,  y  su semblante,  ya de ord inar io grave,
tenía c ier to rnat iz  muy acentuado de ser iedad
solemne que aumentaba e l  a i re majestuoso de
su noble e imponente f igura.  jEra una gran
dama la que se escondía bajo e l  burdo hábi to
y la  toca r izada de la re l ig iosa? Reina Solva-
dal  no hubiese podido deci r lo ,  corno tampoco
Íue capaz de desci f rar lo  n inguna de aquel las
suspicaces y temibles muchachi tas in ic iadas
ya en todas las afragazas de la vida social;
pero to que sí  le  constaba a Reina Solvadal ,
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lo ,  que la pensión entera reconocía s in d iscu-
s ión,  era que Sor Maravi l las tenía en sus
ojos, en su frente, en su boca, en su fisono'

mía toda,  e l  ascét ico deste l lo  de Ia sant idad;
y esta era la  causa de aquel  profundís imo

respeto que inspi raba a todas las colegia las.
Gran dama o no,  también era un hecho que

la Super iora tenía un cerebro de pr imer or '
den y una cul tura asombrosa,  y  que induda-
blemente conocía muy b ien e l  mundo y la
gente.

Saludó a Reina con una inc l inación de ca-
beza en,respuesta a la reverencia clásica de
colegia la que la muchacha había la hecho a l

entrar ,  y  ta  señaló un sofá de yute,  modest í -
s imo,  color  café con f lor ipones cremar que

contar ía sus doscientos años de ex is tencia y

donde también e l la  tomó asiento reposada-

mente,  después de haber tenido la  precaución

de cerrar  la  puer ta y la  v idr iera abier ta so-

bre un gran c laustro enguirnaldado de f lor i '

das enredaderas.
-La he l lamado,  Reina,  para que hablemos

largo y tendido- ins inuó con su sereno aplomo.
'  Reina levantó un poco atóni ta los prec iosos

oios color  castaña,  bordeados por  una doble

f i la  de pestañas,  tan largas y espesas que

l lamaban la atención en cuanto se la  miraba,

como una minucia notable en su boni ta cara.
Para que la Madre Super iora la  l lamase en
momendos en que Reina la  sabía agobiada de
trabajo,  debía pasar  a lgo muy grave que la

afectase de a lgún modo.  CBueno,  o malo?

Reina no fue dueña de dominar  una l igera

nerv ios idad que se t ransparentó en un e lo '

cuente parpadeo y en un l iger ís imo temblor
de sus ro jos labios.

-No se asuste usted,  Reina;  no es nada
desagradable Csabe? Hemos de habl¡ r  de su
porveni r -d i io  car iñosameqte la  re l ig iosa.

-¿De mi  porveni r . . .?-murmuró la  joven

con c ier ta in tensa inquietud.
-Sí ,  h i ia  mía.  Ha cumpl ido usted ya d iez

y ocho años,  y  no debe ignorar  que e l  regla '
mento del  Colegio y hasta los propios esta-
tutos de nuestra Orden,  no nos permi ten ad '
mi t i r  educandas de esa edad.

-Ya,  ya lo  sé. . . -balbuceó la muchacha,

s int iendo que un sudor f r ío  le  invadía las s ie-

nes.

sola,  s in hogar,  n i  car ido,  n i  apoyo de nadie

a un medio desconocido;  pero ignoraba que

el  moménto aterrador  estuv iese tan próximo.

Como bajo un golpe v io lento,  se encogió ano-

nadada,  y  esperó con angust ia las palabras

de la Super iora,  que por  muy amargas que

fuesen en su escueta s incer idad,  no podían

herir ya más su corazón de lo que lo había

hecho e l  s imple anuncio de una inevi table

sal ida del  Colegio.
-¿Usted no ha pensado n i  decid ido nada

sobre su porveni r ,  Reina?-volv ió a ins is t i r

suavemente la  re l ig iosa.
- -No . . .  nada ,  no  he  dec id ido  nada . . . - d i j o

completamente aplanada Reina Solvadal .
-Me  l o  t emía . . .  pe ro  ns  l o  s i en to .  He

pensado yo por  usted,  h i ia  mía '  y  me he

tomado la l iber tad de dar  c ier tos pasos muy

del icados. . .  har to del icados quizá para ser

dados s in su consent imiento.  Reina,  usted me
perdonará s i  lo  iu lga imprudente. . .

- iPo r  D ios ,  Madre . . . !
- . . . pe ro  pensé  s iempre  que  no  ten ía  us ted

nec'esidad de pasar un mal rator caso de que

mis gest iones f raca.saran. . .
-CSus gestiones, i l ladre...? éCerca {e quién?
-Cerca de su señor abuelo de usted,  e l

marqués de Fuentes de Aledo.

Una intensa sorpresa se p intó en todos los

rasgos expresivos de la  l inda cara de Reina,

empal idecida por  la  emoción.
-éNo me pregunta usted s i  mis proposi '

c iones fueron aceptadas?- interrogó la Supe'

r iora s in perder  n i  un pormenor observator io

en la comple ja act i tud de la  educanda.
-No. . .  es deci r ,  s í . . .  Aunque creo. , .  équé

proposic iones h izo usted a l  marqués de Fuen'

tes de Aledo?- indagó Reina,  con ansia.
-Una muy humana'  muy lógica. . .  y  muy

senci l la :  que se l levara a su casa'  a v iv i r  con

é1,  a su n ieta y pupi la  la  óondesa de Solvadal-

A duras penas repr imió Reina una excta '

mación de protesta, que su rebeldía, más fuerte
que e l la ,  h izo asomar a sus labios.

-Supongo... espero'.. que habrá .fracasado
usted completamente-se at rev ió a ins inuar .

*Si  hubiese f racasado,  no la  l tamaría para

dar le un d isgusto,  ya se lo  d i je  antes-sonr ió

un poco d iver t ida Sor Maravi l las.

-  l l

t l

t ,
. l
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! ls ted i rse y que se i rá esta bre tan respetable cbmo el  del  marqués de
fquí  t iene usted una breve pero Fuentes de Aledo,  en las c i rcunstáncias espe-

su t ía ,  la  baronesa de Tal lares,  c ia l ís imas de usted y en e l  mundo que va
cra que vendrá a buscar la para
del  señor De Aledo,  en cuanto

de premios.
- .  bajo qué aspecto he de ocu-

en esa casa de mi  abuelo que
!- preguntó súbitamente enva-

con un deste l lo  de a l t ivez
un punto a. la  serena re l ig iosa.
puede entrar eri esa casa dig-
que bajo un solo t í tu lo:  et  de

a.  Y yo la  quiero a usted
para no exponer la a rec ib i r

lc  una s i tuación impuesta por
ismos,  pero rechazada por  e l

Reina.  Antes que meter la a us-
to y  marea en una casa donde

por extraña, donde hubiese usted
roledad,  e l  desamor y la  humi-

<to leradar como un mal  ne-
usted la  segur idad de que

otros pasos cerca de otras per-
hubiesen puesto impedimentos

en su v ida fami l iar  a una mu-
l rn re levantes condic ioneB como

vi l las. . . !  Cy por  qué no lo  h izo
impuls ivamente Reina jun-
en act i tud de ruego.

te la  re l ig iosa at ra io hacia sí  la
de Reina Solvadal ,  y  apoyán-

un hombro, murmuróle en voz
ntrada que tenía una intensa

bíce porque aquel  es su s i t io  na-
mo, porque t iene usted derecho

& los suyos y porque e l  honor de
y la  memor ia de los muertos son

s,  que no deben atropel larse a
¡  r  locas. . .  éCree usted que a una

en las condic iones y la  edad de
hrorecer ía mucho v iv i r  a le jada de

una fami l ia  tan cercana v tan
f , :?  ¿Acaso los mald ic ientes que nunca
¡o se agarrarían a ello como a un

iendo para h incar  su lengua en e l
& sus padres de usted y,  acasot  en

reputación suya? Es usted demasiado
tr¡r comprender lo que vale un hogar, .

usted a frecuentar.
-Sí ,  Madre,  s Í . . .  Vo lo  comprendo,  yo lo

ag radezco . . .
-Hoy no.  Más tarde,  acaso. . .
-También hoy:  pero me revelo at  pensa-

miento de tener  que v iv i r  en ese hogar de
donde expulsaron a mis padres.  Es a lgo más
fue r te  que  yo . . .

_ . -La d ignidad es una gran v i r tud, iReina-
di jo  gravemente la  Super iora, -pero se con-
funde muchas veces con e l  orgul lo ,  y  e l  or-
gu l l o  es  un  pecado . . .

- iQuiere usted deci r  que soy orgul losa?-
musi tó desconcertada la muchacha.

-Quiero deci r  que e l  marqués de Fuentes
de Aleüo depone su act i tud de resent i 'miento,
y no veo la razón de que usted,  que a l  f in
y al cabo está más obligada a ceder, porque
es más ioven,  se mantenga en una abst¡ rda
rebeldía.  Indudablemente,  aunque usted opine
Io contrar io ,  su abuelo cree tener  toda la ra-
zón y,  s in embargo,  la  espera a usted con los
brazos abier tos.  Usted sabe gue sus padres
sufr ieron,  pero ¿no ha pensado nunca,  por
casual idad,  en lo  que habrá padecido é l? y
s i  fué in justo. . .  deje usted que repare e l  mal
que h izo.  Será más generoso enr  usted dar le
ocasión de desóargar  su conciencia de ese
peso;  pero usted no perderá nada. . .  y  sus 'pa-
dres reposarán más dulcemente en e l  seno
de Dios,  cuando desde arr iba vean únidos en
e l  amor  a  l os  que  e l l os  amaron .

Toda la tensión nerv iosa de Reina Solvadal
se había deshecho en unos lagr imones que
resbalaban lentos sobre la  aterc iopelada me-
j i l la  encendida.  Sor  Maravi l las cont inuó dulce-
mente:

-Prométame usted que hará por  o lv idar
v ie jos rencores. . .  ¿a qué remover ant iguas
historias? y que se esforzará en querer a ese
pobreci to v ie io impedido,  que de seguro va
a concentrar  en usted toda su adoración. . .
iQuiere usted prometérmelo,  Reina? Si  a lgo
cree usted deberme por  e l  car iño y los des-
v,e los '  que para usted he tenid.o desde que Ia
t ra ieron,  ¡ tan pequeñi ta! ,  a l  pensionado,  pro-
métame usfed eso,  Reina- ins is t ió  con vehe-

'mencia la  re l ig iosa.  -Me consideraré pagada
en exceso con esa promesa.moral, la salvaguardia de un hom.
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-Le doy a usted mi  palabra,  Madre,  de
que procuráré por tarme con mi  abuelo como
unarverdadera n ieta car iñosa y sol íc i ta-d i io
impuls ivamente Reina,  dejando resbalar  sus

lágr imas sobre e l  hombro de Sor Maravi l las.
-Que Dios os bendiga-pronunció ferv ien-

terr lente la  Super iora.

Y apretando más contra sí  la  hermosa ca-
beza,  la  deió que l lorase l ibremente.

-¿HaF l lorado,  Reina? L levas los o ios como
tomates,  cr ia tura.

Un grupo entero,  suspendiendo su a lboro-
tada char la,  se volv ió como impulsado por  un
resor te,  hacia Reina Solvadal  que,  terminada
su entrev is ta con la Super iora,  acababa de
aparecer  en e l  sa lón,

Un <pavo> super lat ivo acabó de encender le
las ya arreboladas mej i l las,  y  s int iéndose in-
capaz de deci r  n i  una sola palabra,  s in volver
a sol tar  e l  t rapo y desahogar su exci tac ión
I torando a gr i tos ( ¡vaya un espectáculo! ) ,  d ió
una rápida media vuel ta,  y  fue a refugiarse
en un r incón de la  galer ía tendida a lo  largo
de la fachada sobre e l  parque:  g lor iosa rna-
rav i l la  de f ronda,  luz y sombra y mister io .
Pero Isabel i ta  Luque la s iguió impertérr i ta .

*éEs que te has caído de la  escalera po-

n iendo las gui rnaldas,  ch ica? iNo?. . .  éEnton-
ces,  qué? éTe ha reñido Sor Magdalena? Con
ese geniec i l lo  que gasta no me sorprendería.

¡Contesta,  rnujen,  que me t ienes f r i ta ! . . .  Mas,

¡ tonta yo que me intereso por  tus cosas,  so-
lapona!

Isabel i ta  f runció e l  hociqui to,  in ic iando un
enfado mientra oteaba en la nerv iosa hct i tud
de su ínt ima amiga los mot ivos de aquel la
sofoquina;  mas sus cábalas duraron poco,  ya
que Reina,  l impiándose las lágr imas con un
pañuel i to  de opat ,  que de puro retorc ido y

apretado parecía una pelota,  se dedicó a ex '
p lanar  sus cui tas con una muy breve pero

muy expresiva expl icac ión.
,  -La Madre,  Isabel i ta ,  la  Madre. . . -d i jo  ha-
c iendo un nuevo puchero y dando otro h ip ido
que acabó con la paciencia de Isabel i ta  Luque.

-Bueno,  s í :  la  Madre. . .  Pero la  Madre,

i q u é . . . ?
*Pues que me ha l lamado a su despacho. . .
-éPara proponerte a lgún casamiento?- in-

tentó bromear Isabel.

- iNo!-protestó indignada Reina.-  Siem'
pre t ienes gana de chunga.  Para deci rme que

esta misma tarde me voy con mi  abuelo.
-éQué. . .?-  preguntó Isabel i ta ,  abr iendo des-

mesuradamente sus ya grandes o jos de un

azul  que t i raba a v io leta.
-Sí ,  muier ;  que mi  abuelo me rec lama'  que

mi abuelo me espera con tos brazos abier tos,
que ha sufr ido tanto y más cuanto que todo

debe o lv idarse,  que soy una orgul losa. . .  iY
qué más?. . .  ¡Ah,  s í !  Que los muertos dormi '

rán en paz s i  yo me voy con mi  abuelo '  y

que  es ta  t a rde . . .  i es ta  t a rde ! . . .  es ta  t a rde ,  I sa -

bel ,  vendrá por  mí la  hermana de mi  madre,

t ía  María Elena:  iNo te parece todo esto ab-

surdo,  i lóg ico,  aplastante y desconsolador?-
d i jo  exat tadamente la  pobre Reina.

- iAnda,  tnorgna!- r ió  muy d iver t ida Isabe-

l i ta  Luque.-  ¿Por qué no agregas ot ra media

doceni ta más de cal í f icat ivos '  más o menos

fuera de lugar? Mira,  Reina:  eres tonta.  Ya

tuve e l  honor de decír te lo en Suiza e l  verano

pasado cuando le d is te calabazas a lord Fran'

k lay,  y  te lo  vuelvo a deci r  ahora.  Eres tonta,

tonta,  tonta.  No,  no protestes,  no te indignes;

ser ía inút i l .  iConciue te parece absurdo,  i ló-

g ico,  etc , ,  e tc . r  e l  que tu abuelo te rec lame y

te  re i v i nd ique  an te  l os  que  c reen ' . .  bueno ,

ante la  estúpida de la  Mendizábal  y  ot ras la-

gar t i jas por  e l  est i lo '  y  te  dé un car iño y un

amparo que necesi tas más que e l  comer?

Siempre he d icho que desconoces e l  veroda-

dero sent idot  de la  v ida.  Pues no,  señora:

aunque tu amor propio se mort i f ique y tu re-

beldía se encabr i te  pensando que has de i r  a

v iv i r  a l l í  donde no han cabido tus padres,  es '

tás de enhorabuena.  Y yo te la  doy y ahora

mismo te la  van a dar  las demás' . ,  iy  o ia lát

Carola Mendizábal  nos dé e l  emocionante

espectáculo de una pata leta!  Arnén.

Y la s impát ica y revol tosa muchacha'  a l ta ,

enérgica y forzuda,  en la  p létora de su mag-

ní f ico desarro l lo ,  arrastró t ras de sí ,  s in más

freámbulos,  a la  condesi ta de Solvadal  que'

ahogando unas protestas!  no tuvo ot ro reme'

d io que seguir  a aquel  torbel l ino,  ante e l  te-

mor de verse l levada en volandas por  los

robustos brazos de Isabel i ta  Luque.

-df t l i ld i l t r  l l l t i . r l l l l l l

qffilltr,,
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Canción de la alegría
una canc ión  l lena  de  a le -

de todo lo que se refiere al
ier ,  a l  n iño!
l lena de v ida,  de murmul lo

3r i tos de animales!
G¡tren en una canción las gotas

temblorosas,  e l  so l  radiante

de mi espíritu, que has aban.
pr is ióñ y h iendes e l  a i re

:oer  8 mi  d isposic ión e l  mundo
porción de tiempo.

mi l lares de mundos v Ia

encantador por  campos y
de las h ierbas
s i l enc io  de  l os

el  aroma
en el

de la  t ier ra a los pr imeros

Tú eres mi  mayor a legi ía.
a mis h i ios,  a mis n ietos.

a  m i  se ren idad .  a  m i

de poderse e levar  indef in i -
s in l ími tes,  para confun-

on e l  so l ,  con la  luna,  con

!/lI,r rül¡Hrr¡nnr.¡

Recuerdos de la vida
Abramos e l  l ibro de nuestra v ida pasada:

hagamos hablar  a nuestros recuerdos;  Jqué
página de nuestros días pasados no recordará
a Jesucr is to y  su amor para con nosotros?
El  Baut ismo, la  pr imera Comunión,  las Con.
fes iones,  las v is i tas,  las indulgencias,  las ten-
tac iones vencidas,  la  pureza,  la  paciencia,  la
car idad,  Cno son rayos del  amor de Cr is to
hacia nosotros? éno son dones de gracia,  de
fuerza,  de v i r tud,  de amor? Sí ,  s í .  Cr is to co-
noce a cada uno de nosotros,  y  nos ama, y  nos
t iene dentro de su Corazón con d iv ino amor.
iConoce e l  Señor a los que son de El t  Las l la .
mas son,  pues,  las que nos t raen a la  memor is
ese amor tan admirable y de tanto consuelo.

Y tú, alma mía: Cacaso no conoces las ate.
gr ías senci l las? JLa dulzura del  paseo sot i ta-
rio?... éEl éxtasis, ia meditación?,.. ¿Et gozo
de mirar  a la  muerte s in temor?. . .  éLas a le-
gr ías profét icas:  pensando en mejores,  en más
al tos ideales del  amor,  en la  esposa d iv ina,  en
el  amigo puro,  eterno y per fecto?

Estas son tus a legr ías,  loh,  a lma! ,  d ignas de
t i ,  y  que,  como tú,  no mor i rán nunca,

El Sacerdoté
l lemado como testigo, como

rteote en los actos más
civ i l .  E l  rec ibe a l  hom-

de su madre y no le  aban-
El  bendice o consagra

nupcia l ,  e l  lecho del  mor i -
El  es e l  obl igado interme-

y e l  pobre.
pera confiarle una limosna

. . . . .
rc  Dusca para  rec tb t r la  s tn

cs  e l  conso lador  na to  de
del ¡ lma y del cuerpo. Los

a amar le,  venerar le y
desconocidos le  l la-

p ies los cr is t ianos v ienen
más ín t imas  y  a  depo -
secretas lágrimas. No

social y pertenece igual-

in fer iores por  su v ida pobre;  a las e levadas
por la  educación,  la  c iencia,  la  e levación de
los sent imientos.  El  lo  sabe todo y t iene e l
derecho de deci r lo  to{ .g;  V su palabra cae so-
bre las in te l igencias y sobre los corazones
como la  au to r i dad  de  una  m is ión  d i v i na .

L¡,¡¡lRtlr,ls.
* o *

Pocos sacerdotes dados a la mort i f fcación sirven
de más que muchos entregados a la del icadeza y
a  sus  prop ias  comodidades.

E l  b ien  de l  c r i s t ia i i smo depende de l  ce lo  y  p ro-
bidad de los sacerdotbs; y un buen sacerdote es
un r iquísimo tesoro.-S¿¿ Vicente de Paú\,

* * *

Se l lega  a  la  v i r tud  en  a las  de  la  car idad;  a  la
just icia en alas de la razón: al cielo en alas de la
fe. L, A. de Cueto.tr-ses de la sociedad: a las
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Modres

DB)ITRO IIALTO
Es el meior alimento Para su niño

Su prec io  ba jo ,  lo  Pone a l
a lcance de  r i cos  y  Pobres .

Dr.  ñ l [ .  F ISCI IEL & Co.
&partado 4A4 -  8an Jo¡é

QUESADA
Y AIIADOR
FABRICA DE ESCOBAS

Ls ñós rntlgua

Gran variedad de cepi l los
para todos los usos

del hogar.

Dotrás dol
0ologio Supcr¡or  do s€ñor i iaE

TELEX'ONO 2479
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NOVENAS y REZOS
Perpetuo Socorro;  Carmen;  Lourdes;  Los Angeles;  Niño

de Praga;  Sagrada Fami l ia ;  Corazón de Jesús;  Esquipulas;

Buena Esperanza;  San Rafael ;  San Ramón; San José;
San Expedi to;  Trece Martes de San Antonio;  etc ' '  e tc '

El rnayon suntido

L;BRERIA
de Nowenes se halla de venta en la

LEHMANN (Sauter & Co')
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Use bombillos

EOI$O[.| MAZOA
The Costa Hica Electr ic Light

& Traction Co', Ltd.

Departamento Gomercial
Dis t r i bu ido res

Gmo. NIEIIIUS & Co.
DEPOSITO PERMANENTE D8

AZUCAR de Grcc ia ,  Hac lenda"VICTORIA¡ '
,  de Sstrts Ana' I{¡cienda ¡LINDORA¡"
r  de  Tur r ia lba .  Hac ienda cARAGONT.

ARROZ de Santa Ana' el meior elaborsdo'

ALMIDON.  marca  <Rosa les¡ '  Hac ienda <  PORO' .

Calldades insuperables ' Precios sin c0lnpelellcia
Al por mayor Al Por menor

t l ' rnr ¡pó +sa -  TELDFoNo 2la l

COCINAS ELECTRICAS

THERMA
EXHIBIMOS ULTIMO IVIODELO

FERRETERIA

Clemente Rodríguez Hiios
Teléfono 2lJ73




